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A inicios del año 2019, la revolución cubana cumplió sesenta 
años. Es oportuno pues evaluar la evolución de la economía 
de Cuba en dicho período, y especialmente entre 2007 y 
2017, momento en el que Raúl Castro introdujo una serie 
de reformas estructurales en el sistema económico del país. 
Además, en 2018 comenzó una transferencia generacional 
en la jefatura del Estado y se redactó una nueva Consti-
tución, que fue aprobada en referendo el 24 de febrero de 
2019. El presente artículo identifica, en primer lugar, los 
principales cambios económicos ocurridos en las últimas seis 
décadas en la isla, así como los dos elementos de continuidad 
fundamentales de la política económica: el sistema socialista 
y su fuerte dependencia económica respecto a dos nacio-
nes extranjeras amigas (Rusia y Venezuela). Seguidamente se 
evalúa, para el período 2007-2017, el desarrollo en Cuba de 
ambas continuidades a la luz de una decena de indicadores 
económicos: el crecimiento económico; la estabilidad finan-
ciera; la producción agropecuaria  
y pesquera; la producción minera y 
manufacturera; el sector del turis-
mo; el balance del comercio exte-
rior de bienes y servicios; los princi-
pales ingresos en divisas; las remesas 
externas; el pago de la deuda exter-
na; y la inversión extranjera directa. 
Una vez consignados los principales 
resultados económicos, se analiza el 
efecto de las reformas estructurales 
iniciadas en 2018 y se explora el po-
tencial real de que otra nación pue-
da reemplazar a Venezuela como so-
cio político y económico de Cuba 
en el futuro. Finalmente, se ofrecen 
unas propuestas destinadas a acelerar y profundizar en las re-
formas económicas para superar la crisis. El artículo se basa 
principalmente en las estadísticas oficiales cubanas y en las 
de la CEPAL1 para comparaciones de dimensión regional.2 
El texto no ofrece un análisis de la política social en Cuba, 
que puede consultarse, por ejemplo, en mi último ensayo 
sobre el tema.3

Cambios y continuidades del sistema  
económico cubano

En Cuba, la economía de mercado fue transformada des-
de 1961 en un sistema de planificación centralizada, con 
enorme predominio de la empresa estatal y con una agri-
cultura colectivizada, con el mercado supeditado a tal plan. 
Este modelo ha fracasado en todo el mundo, pero su esencia 
continúa presente en Cuba, resultando en una monumental 
ineficiencia económica que ha dañado el crecimiento.

Si analizamos detenidamente la estructura del PIB cuba-
no, este ha cambiado considerablemente en las últimas déca-
das: durante el período comprendido entre 1989 y 2017, la 
participación de los bienes en el PIB descendió de un 38% 
a un 18%, mientras que otros servicios crecieron de un 48% 
a un 63% (ver Gráfico). Esta evolución fue debida a que en 
1989 la industria y la producción agropecuaria eran mayo-
res, y a que desde 2007 el sector no estatal ha expandido 
los servicios, como detallaremos más adelante en el apartado 
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dedicado a los resultados de las reformas estructurales. La 
dependencia de la venta de azúcar –que suponía el 75% del 
total de las exportaciones y el 22% del PIB en 1958– ha 
sido sustituida por una dependencia de la venta de servicios 
profesionales y el turismo –80% de exportaciones y 12% del 
PIB, respectivamente. Sin embargo ambos sectores generan 
escaso valor agregado y sacan poco provecho de la bien edu-
cada fuerza de trabajo cubana. En 1958 Cuba no exportaba 
servicios profesionales, mientras que en 2018 el número de 
turistas que visitaron la isla se había multiplicado por 18 y el 
ingreso correspondiente por 20, tal y como se puede com-
probar en el apartado dedicado al desarrollo económico de 
Cuba.

Durante el mismo período, la producción de petróleo 
creció 79 veces y hoy en día Cuba se ha convertido en 
productor de gas natural. La dependencia en la importa-
ción energética ha disminuido de un 99% a alrededor del 

60% (ver Cuadro). Sin embargo, 
la producción petrolera decreció 
un 19% durante el período 2010-
2017, y las prospecciones en aguas 
profundas no han tenido el éxito 
esperado. 

Por lo que se refiere a los ser-
vicios sociales (salud, educación, 
pensiones), estos antes eran par-
cialmente privados y estaban prin-
cipalmente limitados a las zonas 
urbanas. Ahora son totalmente es-
tatales y virtualmente universales y 
gratuitos.

Sin duda alguna, uno de los 
peores indicadores económicos 

cubanos durante el período 1958-2017 es la deuda ex-
terna. A pesar de lograr importantes condonaciones con 
acreedores extranjeros (ver el siguiente apartado sobre el 
desarrollo económico), la deuda externa de Cuba se ha 
incrementado hasta 190 veces en los últimos 59 años.

Además, la tasa de crecimiento de la población cayó del 
2,1% al -0,2% durante el período comprendido entre 1953-
2017, debido al acelerado envejecimiento de la población; 
es importante destacar también que la tasa de natalidad en 
Cuba es la menor del hemisferio y la proporción de adultos 
mayores en la población subió de 9% a 20% (ver Gráfico). 
Todo ello indica que Cuba tiene la población más envejeci-
da de la región, lo que incrementa sustancialmente el costo 
público destinado a la salud y a las pensiones. 

Respecto a los elementos de continuidad en el sistema 
económico cubano, la economía socialista no ha logra-
do en seis decenios cambiar su dependencia de la ayu-
da y subsidios provenientes del exterior, así como gene-
rar suficientes exportaciones para financiar las necesarias 
importaciones, a fin de lograr un crecimiento sostenido 
y una balanza comercial equilibrada. De la dependencia 
económica con los EEUU (en 1958 un 52% de las expor-
taciones cubanas tenían como destino este país) se pasó 
a una dependencia con la URSS y, posteriormente, con 
Venezuela. En primer lugar, respecto a Moscú (en 1987 el 
72% de las exportaciones), durante el período 1960-1990 
el comercio bilateral otorgó a Cuba 65.000 millones de 
dólares (tres veces la ayuda que la Alianza para el Progreso 
dio a América Latina). Pero la desaparición del bloque so-

Las reformas 
estructurales se 
empezaron a aplicar 
a partir de 2018 (…) 
y no han tenido un 
efecto tangible en la 
economía cubana

1.	 CEPAL, 2018a, 2018b.
2.	 Para más detalles ver Mesa-Lago, 2018b; cuando aquí no se especifica la fuente, procede de este trabajo.
3.	 Mesa-Lago, 2018a.



25,00

20,00

15,00

10,00

5,00

0,00

-5,00

19
5

3

19
7

0

19
8

1

20
0

2

20
0

6

2
0

12

2
0

13

2
0

14

2
0

15

2
0

16

2
0

17

Fuente: Elaboración propia basada 
en ONEI, 2018. 

14

12

10

8

6

4

2

0

16

14

12

10

8

6

4

2

0

Tasa de natalidad
Tasa de crecimiento de la población
Población de 60 años y más

258 ANUARIO INTERNACIONAL CIDOB 2019

Bienes
Servicios basicos
Otros servicios

38%
19%

18%

48%

1989 2017

63%

6,9

9,1

2,5 2,2

2,16 2,14 0,28 0,33 0,25 0,10

1,4 1,26 1,26 1,12 1,12 1,12

-0,04 -0,07

7,3

4,1

1,4 1,0

2,1 2,8 3,0 2,7

4,4

10,2

3,2

6,9

14,8

10,9

4,9

10,1

3,6 3,7 2,2

5,8 6,7

8,5

1,7
1,3

8,6
9,4

7,6

9,4 9,6 10,3

8,7

0,5
1,8

1,1

-0,02

0,11 1,4
1,4

1,2
2,11

10,0

14,7
15,9

18,7 18,7 19,419,0 19,4 20,1

14%

20
0

6

20
0

7

20
0

8

20
0

9

20
10

2
0

11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
0

7

20
0

8

20
0

9

20
10

2
0

11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

EL ENVEJECIMIENTO DE LA POBLACIÓN 
EN CUBA 
(%) 1953-2017

CRECIMIENTO ECONÓMICO ANUAL (PIB) 
A PRECIOS CONSTANTES EN CUBA 
(%) 2006-2018

FORMACIÓN DE CAPITAL BRUTO  
Y BALANCE FISCAL EN CUBA 
(%) 2007-2017

Fuente: Elaboración propia basada en ONEI, 2007 a 2018; 2018 Díaz-
Canel, Granma, 17 diciembre 2018.

Fuente: Elaboración propia basada en ONEI, 2009 a 2018

2017 como % de

Productos 2017 1989 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 Cima 1989

Tubérculos 681 1.565 1.515 1.445 1.452 1.580 1.671 1.743 1.843 1.828 -1 168

Plátanos 291 670 735 835 885 658 836 890 1.016 1.015 -0,1 248

Hortalizas 610 2.540 2.141 2.200 2.112 2.406 2.499 2.424 2.285 2.483 -2 307

Arroz 536 564 454 566 644 673 585 418 514 404a -40 -25

Maíz 471 327 324 354 360 426 429 363 404 373a -13 -20

Frijoles 14 111 80 133 127 129 135 117 136 132 -3 842

Cítricos 825 418 345 264 204 167 97 115 119 98a -76 -88

Otras frutas 219 748 762 817 964 925 884 943 944 926 -4 322

Tabaco hoja 42 25 20 20 19 24 19 24 19 30a 20 -28

Leche de vaca 924 600 630 600 604 589 588 495 613 536a -15 -42

Huevosb 2.523 2.427 2.430 2.620 2.512 2.656 2.572 2.321 2.419 2.535 -5 0

Ganado vacunoc 4.919 3.893 3.992 4.059 4.084 4.092 4.134 4.045 4.014 3.866a -6 -21

Pescado/marisco 192 65 55 49 48 51 56 57 52 52a -20 -72

Fuente: Elaboración propia basada en CEE, 1991; 
ONEI, 2008, 2012, 2017, 2018.

Nota: Las cifras en verde indican la cima en la producción. aLa producción en 2017 
estaba por debajo de la de 1989 (CEE, 1991). bMillones de unidades. cMiles de cabezas.

PRODUCCIÓN AGROPECUARIA Y PESQUERA EN CUBA, 1989 A 2017
MILES DE TONELADAS MÉTRICAS

12,1

Formacion bruta de capital (% del PIB)
Deficit fiscal (% del presupuesto)

Fuente: Elaboración propia 
basada en CEE, 1991, ONEI, 
2018.

Nota: Bienes (agricultura, ganado, pesca y minería); servicios básicos 
(electricidad, gas y agua, construcción y transporte); otros servicios 
(comercio, hostelería, restaurantes, finanzas, administración y servicios 
sociales.

DISTRIBUCIÓN DEL PIB  DE CUBA POR 
BIENES, SERVICIOS BÁSICOS Y OTROS 
SERVICIOS
1989 y 2017
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Fuente: Elaboración propia basada en ONEI, 2008 a 2018.

Productos 1989 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2016/17 como % de

2007 Cima 1989

Petróleo 718 2.905 3.003 2.731 3.025 3.012 2.998 2.897 2.905 2.822 2.619 2.449f -16 -19 264

Gas naturala 34 1.218 1.161 1.155 1.072 1.019 1.034 1.066 1.200 1.245 1.185 1.051 -14 -16 2.991

Níquel 47 73 70 70 70 72 68 55 52 54 51 -30 -30 8

Azúcar 8.121 1.193 1.445 1.388 1.164 1.242 1.454 1.568 1.633 1.924 1.501 1.100 -8 -86 -86

Acero 314 262 274 266 277 282 277 267 258 221 205 210 -19 -33 -33

Cemento 3.579 1.805 1.707 1,626 1.631 1.731 1.824 1.659 1.579 1.517 1.493 1.430 -21 -60 -60

Electricidadb 15,4 17,6 17,7 17,7 17,4 17,8 18,4 19,1 19,4 20,3 20,4 20,6 17 0 34

Textilesc 220 24 29 28 25 25 28 34 45 55 55 39 62 -82 -82

Fertilizantes 898 22 40 9 22 39 30 21 32 44 57 72 227 -91 -91

Purosd 308 412 386 375 376 392 392 411 423 412 426 417 1 -2 38

Medicamentose 78 397 607 639 770 712 713 868 1.338 1.435 261 0 1.740

2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017

BIENES

Exportaciones 3.966 3.940 3.020 4.754 6.170 5.899 5.566 5.149 3.572 2.546 2.704

Importaciones 10.118 14.312 8.938 10.689 14.019 13.869 14.773 13.101 11.745 10.302 10.212

Saldo bienes -6.152 -10.372 -5.918 -5.935 -7.849 -7.970 -9.207 -7.952 -8.173 -7.756 -7.508

SERVICIOS

Exportaciones 7.952 8.566 7.819 9.765 11.149 12.760 13.027 12.663 11.369 11.144 11.379

Importaciones 215 494 656 711 1.060 1.019 829 764 860 924 1.098

Saldo servicios 7.732 8.072 7.163 9.054 10.089 11.741 12.198 11.899 10.509 10.222 10.281

Saldo global 1.585 -2.300 1.901 3.119 2.240 3.771 2.991 3.947 2.336 2.466 2.773d

Ingresos turismo 2.236 2.346 2.082 2.218 2.503 2.613 2.607 2.546 2.819 3.069 3.318

Servicios profesionales 5.716 6.220 5.737 7.547 8.646 10.147 10.420 10.117 8.550 8.075 8.061

% del PIB 9,8 10,2 9,2 11,7 12,5 13,8 13,5 12,5 9,8 8,8 8,3

Fuente: Elaboración propia basada en CEE, 1991; 
ONEI, 2008, 2012, 2017, 2018.

Fuente: Elaboración propia basada en ONEI, 2008 a 2018.

Nota: Las cifras en negrita indican la cima en la producción. 
aMillones de metros cúbicos.  b Miles de gigavatios/hora  
cMillones de metros cuadrados. d Millones de unidades.  
eMiles de millones de pesos. f Estimado preliminar. 

PRODUCCIÓN MINERA Y MANUFACTURERA EN CUBA, 1989 Y 2007-2017
MILES DE TONELADAS MÉTRICAS

SALDO COMERCIAL EXTERNO DE BIENES Y SERVICIOS EN CUBA, 2007 A 2017 
MILLONES DE DÓLARES

Ingreso bruto (millones de dólares)
Núm. turistas (miles)

NÚMERO DE TURISTAS E INGRESO 
BRUTO POR TURISMO EN CUBA 
2007-2017

Fuente: Elaboración propia basada en ONEI, 2008 a 2018.
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Turismo

El sector del turismo presenta los mejores resultados dentro 
de la actividad económica en Cuba: el número de turistas 
en la isla se ha incrementado un 117% durante el período 
2007-2017 (17 veces desde 1989) y se aceleró desde 2015 
a raíz de la apertura de la administración de Barack Obama 
con Cuba, y su eliminación de las restricciones impuestas 
por el presidente George W. Bush. En cuanto al origen de 
los turistas, los últimos datos indican que en primer lugar, 
aunque en disminución, se encuentran los ciudadanos pro-
cedentes de Canadá, seguidos por los cubanos en el exterior, 
un colectivo en ascenso. El ingreso bruto por turismo creció 
un 48% en el período, y 20 veces desde 1989 (ver Gráfico). 
En los últimos años, la expansión del sector turístico se ha 
hecho por medio de cruceros cuyos visitantes gastan solo un 
7% de lo que desembolsan los que llegan por avión, porque 
los primeros tienen asegurados el alojamiento, los alimen-
tos y las excursiones. El menor crecimiento del ingreso se 
debe al turismo de naturaleza más económica. A fines de 
2017 y comienzos de 2018 debido al huracán Irma y a las 
medidas punitivas de la administración de Donald Trump 
(prohibición de usar hoteles y restaurantes de propiedad de 
los militares y la alerta contra ataques sónicos a diplomáticos 
estadounidenses), el turismo descendió, pero comenzó a re-
cuperarse en la segunda mitad de 2018.5

Balance del comercio exterior de bienes y 
servicios

Durante el período revolucionario se ha producido un dé-
ficit anual en la balanza comercial de bienes, que alcanzó un 
récord en 2008 y después disminuyó debido a un recorte 
en las importaciones, lo cual también causó falta de insumos 
para la producción y escasez de bienes de consumo. En 2017, 
las exportaciones de bienes eran un 55% inferiores al nivel 
alcanzado en 1989, y las importaciones un 25% menos, lo 
que provocó un incremento del déficit del 261%. Desde el 
siglo xxi, Cuba comenzó a exportar servicios profesionales 
(médicos, enfermeras, maestros, etc.), hecho impulsado por 
un tratado con Venezuela, quien compra el 75% de dichos 
servicios. Es por ello que se produjo un superávit en el saldo 
comercial de servicios que llegó a su cima en 2013, com-
pensando el déficit de bienes y generando un superávit en el 
saldo global. Sin embargo, debido a la grave crisis económica 
venezolana el superávit disminuyó en un 30% en el período 
2014-2017, mientras que los servicios profesionales cayeron 
un 23% en el mismo período. De esta manera, su aporte al 
PIB bajó del 13,8% al 8,3%, lo que fue una de las causas del 
descenso en el PIB cubano (ver Cuadro). 

Principales ingresos en divisas

Los gráficos de la página 259 muestran la importancia y la 
tendencia de los ingresos por divisas en Cuba, generados 
por los principales sectores exportadores durante el perío-
do 2007-2017. En primer lugar se encuentran los servicios 
profesionales, que han declinado desde 2014. En segundo 

cialista en los años noventa provocó una gravísima crisis en 
Cuba. En segundo lugar, respecto a Venezuela, la depen-
dencia económica se desarrolló desde comienzos del siglo 
xxi (llegando al 44% de las exportaciones cubanas). En su 
cima en 2012, la ayuda, subsidios e inversión venezolana 
hacia La Habana equivalían al 11% de PIB cubano.

El desarrollo económico de Cuba

Crecimiento económico

A pesar de la colosal ayuda externa, la ineficiencia del sis-
tema provocó una bajada del crecimiento del PIB cubano 
del 12,1% en 2006 al 1,1% en 2018 (la quinta tasa de 
crecimiento más baja en la región), y tuvo un promedio 
de 1,7% en el período 2014-2018. La previsión para 2019 
es de 1,5%, un cuarto de lo necesario para generar un 
crecimiento adecuado (ver Gráfico). La formación de ca-
pital bruto, clave para el crecimiento, declinó del 14,8% al 
10,3% del PIB en 2008-2017 (la menor tasa en la región). 
Se estima que es necesario un 25% para un crecimiento 
adecuado y sostenido. 

Estabilidad financiera

El déficit fiscal cubano, que había disminuido al 1,3% 
en 2013, creció hasta un 8,7% en 2017 (el promedio 
regional es de 3,1%) y se proyecta hasta los 11,9% en 
2018 (ver Gráfico). Respecto a la medición de la infla-
ción en la isla caribeña, se obstaculiza porque nunca se 
ha publicado la necesaria canasta de bienes y servicios. 
Un indicador alternativo es el excedente monetario en 
circulación, el cual creció del 36,8% al 53,8% en el pe-
ríodo de 2007-2017, el mayor incremento desde la crisis 
de los años noventa.4

Producción agropecuaria y pesquera

La producción agropecuaria cubana, que en 2017 incluía 
trece productos principales, había descendido en todos 
ellos (salvo la hoja de tabaco) respecto a la cima alcanzada 
desde 2009. Además, en siete de ellos era menor al nivel de 
1989, en vísperas de la desaparición del bloque socialista 
(ver Cuadro).

Producción minera y manufacturera

El índice de producción industrial en 2017 era un 32% in-
ferior al nivel de 1989. La producción minera menguó de 
0,6% a 0,5% del PIB en 2007-2017 y declinó por quinto 
año consecutivo. De los principales once productos mine-
ro-manufactureros, nueve menguaron respecto a la cima 
alcanzada en el mismo período y, entre ellos, cinco estaban 
por debajo del nivel de 1989.

4.	 ONEI, 2008 a 2018.
5.	 Perelló, 2018.



261ANUARIO INTERNACIONAL CIDOB 2019

lugar está el turismo, con una tendencia creciente. El ter-
cer lugar lo ocupa el níquel, con tendencia decreciente, 
mientras que el azúcar y el tabaco, en cuarto y quinto 
lugar respectivamente, quedan muy por debajo de los an-
teriores y mantienen una evolución  estancada.

Remesas externas

Respecto las remesas desde el exterior de Cuba, sin contar 
con una serie estadística oficial, las estimaciones indican 
que estas aumentaron un 143% entre 2008-2017, desde los 
1.447 millones de dólares a los 3.515 millones.6 En el úl-
timo año, las remesas superaron los ingresos generados por 
el turismo. Las remesas, principalmente enviadas por ciu-
dadanos cubano-americanos, se beneficiaron del proceso 
de apertura de Barack Obama en 2015, que eliminó todas 
las restricciones impuestas anteriormente por George W. 
Bush. Actualmente la Administración Trump ha manteni-
do el statu quo. Con todo ello, un dato a destacar en este 
punto es que los cubanos en el exterior son la segunda 
fuente de turistas y la primordial en remesas.

Pago de la deuda externa

Cuba no publica estadísticas completas sobre la deuda exter-
na total, solo se ofrecen datos sobre la deuda corriente o deu-
da activa, que ascendió a 15.857 millones de dólares en 2015, 
el último año disponible.7 En los últimos años el gobierno ha 
logrado concesiones notables para reducir su deuda externa, 
en concreto se ha condonado el 90% de la deuda con Rusia, 
el 47% con China, el 70% con México y el 80% con los ban-
cos japoneses. En 2015, La Habana firmó un acuerdo con 14 
de los 20 países miembros del Club de París para renegociar 
la deuda acumulada desde 1986 y que ascendía a 11.100 mi-
llones de dólares. De la deuda total, se condonaron todos los 
intereses y cargos por un valor de 8.500 millones de dólares 
y se redujo la deuda a 2.600 millones, a pagar en 18 años. 
Con este nuevo calendario, Cuba abonó 40 millones de dó-
lares en 2016, 60 millones en 2017 y 70 millones en 2018 
por servicio de la deuda, el total aumenta progresivamente 
por una tasa de interés creciente desde 1,6% en 2016 a 8,9% 
en 2033, lo que exige que la economía crezca lo suficiente 
para sufragar la carga progresiva, lo que a día de hoy no ha 
ocurrido. El fallo de un pago conllevaría la imposición de un 
interés de 9%. De esta manera, los abonos hechos por Cuba 
han mejorado la credibilidad financiera externa del país y 
son clave para obtener el indispensable crédito externo, pero 
han forzado una reducción de las importaciones, incluyen-
do insumos para la economía y los bienes de consumo, con 
efectos adversos en la producción y el consumo de la po-
blación, unidos a recortes en el suministro de energía a las 
empresas. Con relación a Argentina, la deuda se encuentra 
pendiente por valor de 2.400 millones de dólares, que con 
los intereses y penalidades podría oscilar ahora entre 8.000 
y 11.000 millones. Además, por si no fuera poco, Cuba ha 
pospuesto pagos a varios de sus suministradores y socios de 
inversión generando una deuda de 3.449 millones de dóla-
res, y tiene deudas con bancos privados acumuladas desde 
1986 por un total de 1.858 millones.

6.	 Morales, 2018.
7.	 ONEI, 2018.
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aportan el 11% de los ingresos tributarios.12 Las regulaciones 
aprobadas en 2018 para los dos primeros sectores tenían por 
objetivo central controlar su expansión, elevar sus impuestos 
y evitar que indujeran a una acumulación de la propiedad y 
la riqueza. Estas políticas, producidas en un momento muy 
difícil en el país, supeditan la racionalidad económica a la 
lógica ideológico-política y provocarán efectos adversos.

El anuncio de Raúl Castro de que la unificación mone-
taria-cambiaria comenzaría en 2018 no se efectuó a causa 
de la debilidad de la economía y a las enormes barreras 
que afronta, entre ellas: el mercado mayorista que aún no 
se ha establecido, y que es esencial para el sector no estatal; 
en la agricultura la reinstauración de la venta obligatoria 
de la mayoría de las cosechas al gobierno a precios infe-
riores al precio de mercado; y la imposición temporal en 
algunas provincias de un tope de precios a la venta de los 
productos en los mercados agropecuarios de oferta y de-
manda. En definitiva, las reformas no han tenido un efecto 
tangible en la economía cubana como ya se ha visto.13

El nuevo presidente del Consejo de Estado de Cuba des-
de abril de 2018, Miguel Díaz-Canel, no ha desarrollado 
un programa de reformas propio, sino que ha continuado 
implementando las medidas de Raúl Castro y del Partido 
aprobadas antes de su nombramiento. En este sentido, en su 
primer discurso ante la Asamblea General de la ONU, en 
septiembre de 2018, Díaz-Canel declaró: “El cambio gene-
racional de nuestro gobierno no debe ilusionar a los adversa-
rios de la revolución. Somos la continuidad, no la ruptura”.14

La nueva Constitución15 mantiene la esencia del mode-
lo de Estado centralizado, con la empresa estatal como la 
forma superior de propiedad, a pesar de su notoria inefi-
ciencia y fracaso en el resto del mundo. El rol del mercado 
se “considera”, pero no se especifica. La propiedad privada 
se nombra en penúltimo lugar entre seis formas de propie-
dad y se limita a ciertas formas de producción que no se 

Inversión Extranjera Directa (IED)

Desde que en 2014 se implementó en Cuba la ley de in-
versión extranjera8, se han aprobado 175 proyectos por un 
valor total de 5.500 millones de dólares, de los cuales solo se 
han materializado 500 millones, lo que representa un quinta 
parte de los 2.500 millones de dólares anuales oficialmen-
te requeridos para un desarrollo económico sostenido.9 Las 
razones de esta lentitud en la ejecución de tales proyectos 
son: la burocracia, el temor al mercado, el prejuicio contra 
la inversión extranjera, la imposibilidad de contratar y pagar 
directamente al personal, la dualidad monetaria y cambia-
ria, la falta de conocimiento, entrenamiento y motivación 
de las empresas, y el refuerzo del embargo por parte de la 
Administración Trump.10 Recientemente la IED ha sido de-
finida como esencial y se han tomado medidas para acelerar 
su aprobación, pero sin corregir sus problemas centrales. En 
la Zona Especial de Desarrollo del Mariel, establecida hace 
cinco años, se han autorizado 41 inversiones (de un total de 
400 propuestas) por un valor de 1.660 millones de dólares, 
pero solo 15 han iniciado sus operaciones.11

Efectos de las reformas estructurales, el  
cambio en la dirigencia y la nueva Constitución

Las reformas estructurales se empezaron a aplicar a partir de 
2018 en el sector no estatal, y comprendieron a: trabajadores 
por cuenta propia, usufructuarios de tierras ociosas estatales, 
miembros de cooperativas agropecuarias, campesinos due-
ños de tierras, y miembros de cooperativas no agrícolas y de 
servicios. Todos estos sectores superan el 24% de la fuerza 
laboral (15% en el sector privado), generan un 7% del PIB y 

8.	 Ley núm. 118. ‘Ley de la inversión extranjera’, aprobada por la  Asamblea Nacional del Poder Popular de la República de Cuba, en su Primera Sesión Extraor-
dinaria de la VIII Legislatura, del día 29 de marzo de 2014.

9.	 Mesa-Lago, 2018b.
10.	Terrero, 2017.
11.	Pérez Villanueva, 2018.
12.	Datos basados según ONEI, 2018.
13.	Mesa-Lago, 2016.
14.	“Intervención”, 2018.
15.	La Constitución fue aprobada en referendo el 24 de febrero de 2019, con un 86,8% a favor y un 9,0% en contra, pero este proceso se hizo sin presencia de 

observadores internacionales.
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Estos problemas forzaron un recorte de ocho puntos por-
centuales en el gasto social cubano desde 2008 a 2017, con 
el consiguiente deterioro de los servicios de salud y educa-
ción. Desde el año 1989 a 2017, el valor de las pensiones ha 
disminuido un 50%, la construcción de viviendas bajó un 
80%, y el salario ajustado a la inflación en un 61%.18 Ante tal 
escenario, una caída de Nicolás Maduro en Venezuela sería 
un golpe muy fuerte para la economía cubana, y es que solo 
el comercio de bienes y la compra de servicios profesionales 
en 2017 a Cuba sumaron un total de 10.029 millones de 
dólares, lo que representa el 10,4% del PIB cubano.

Actualmente, no hay en la comunidad internacional un 
país con la capacidad y la voluntad de reemplazar a Vene-
zuela en su apoyo económico a Cuba. Para citar solo algu-
nos ejemplos: Irán tiene petróleo y una buena relación con 
Cuba, pero sufre una severa crisis económica y sus priori-
dades ahora mismo se encuentran en Oriente Medio; en 
México, país rico en petróleo, el presidente Manuel López 
Obrador ha ofrecido contratar 3.000 médicos cubanos, 
pero es difícil pensar que con los problemas que enfrenta 
el país hoy día se pueda permitir un dispendio de 10.000 
millones de dólares anuales para ayudar a Cuba. Sin duda, 
la población mexicana no aceptaría este gasto público.

Por lo que se refiere a Rusia, este es el séptimo socio 
comercial de Cuba, su intercambio de bienes llegó al 3,4% 
del total en 2017, su déficit en la balanza comercial de bie-
nes ascendió a 393 millones de dólares, el mayor desde que 
se creó la Federación Rusa (Cuba importó 414 millones 
y solo exportó 21 millones) y no compra servicios profe-
sionales cubanos. No obstante, en 2017 el intercambio de 

determinan, sin otorgar las garantías necesarias. Si bien es 
cierto que la nueva Carta Magna autoriza la inversión fo-
ránea, esta no se permite a los ciudadanos cubanos, quienes 
tienen menos derechos que los extranjeros.16 Díaz-Canel 
corrobora el continuismo: “Tengo la convicción de que 
no habrá cambios en nuestros objetivos estratégicos y que 
el carácter irrevocable del socialismo será ratificado” en 
el referéndum de 2019.17 Esto resulta absurdo frente a la 
crisis más severa que afronta el país desde los años noventa, 
acompañado por el colapso económico y quizás el cambio 
de régimen en Venezuela.

Venezuela en crisis : ¿puede reemplazarlo 
otro país?

La dura crisis producida en Venezuela se acentuó en 2018 
con unas cifras alarmantes: el PIB cayó un 18% (50% en 
el período 2013-2017), la inflación fue del 10 millones por 
ciento (un récord histórico mundial), se produjo una severa 
escasez de alimentos y medicinas, y tres millones de ciuda-
danos han emigrado del país. En enero de 2019 se agravó 
la crisis política con la autoproclamación de Juan Guaidó 
como presidente del país, que recibió el apoyo mostrado por 
27 países del continente, así como por la OEA, el Parlamento 
Europeo y otros diez países europeos. Durante el período 
2012-2016 la exportación de servicios profesionales cuba-
nos a Venezuela menguó un 23%, mientras que durante el 
período comprendido entre 2012 y 2017 el comercio bi-
lateral descendió un 74% (de 44% a 17,6%), y el suministro 
de petróleo cayó a la mitad y paró la inversión (ver Cuadro). 

Ante la ausencia de un nuevo socio que pueda reemplazar  
a Venezuela, Cuba enfrentaría de nuevo —como ya hizo en 
los años noventa— una crisis económica muy severa de la 
cual no la salvaría el continuismo

16.	Constitución de Cuba, 2019.
17.	“Intervención”, 2018.
18.	Mesa-Lago 2018a.
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período de desaceleración del crecimiento económico –la 
tasa de crecimiento de 2018 fue la menor desde 1990– y 
el aumento de las tarifas por parte de la Administración 
Trump dificultan también un nuevo despegue de la eco-
nomía china. Ante todas estas circunstancias pues, no pa-
rece probable que China pueda convertirse en el nuevo 
socio económico que Cuba necesita.

Así pues, ante la ausencia de un nuevo socio que pue-
da reemplazar a Venezuela, Cuba enfrentaría de nuevo  
–como ya hizo en los años noventa– una crisis económica 
muy severa de la cual no la salvaría el continuismo. En 

aquel entonces, Fidel Castro, 
a regañadientes para paliar la 
crisis, introdujo reformas tí-
midas –el turismo extranjero, 
el trabajo por cuenta propia 
y los mercados libres agrope-
cuarios–, por lo que la actual 
dirigencia cubana no tendría 
más remedio que acelerar y 
profundizar las reformas es-
tructurales, de lo contrario 
habría el riesgo de una ex-
plosión social. Aunque dicha 
crisis no alcanzaría la magni-
tud económica de los años 
noventa –porque Cuba ha 
diversificado sus socios co-
merciales, ha aumentado la 
producción de petróleo, y ha 

expandido el turismo, la inversión externa y las remesas– 
han transcurrido 25 años de desgaste político y desencanto 
ciudadano, a lo que se añade la desaparición del líder capaz 
de hacer frente a la hecatombe. 

La aceleración y profundización de las  
reformas para paliar la crisis

El lema de Raúl Castro sobre las reformas fue “sin prisa 
pero sin pausa”, sobre el mismo mensaje advirtió que “la 
prisa nos condujo a serios errores”, dio lugar a “improvi-
saciones e ingenuidades”, no hubo el necesario control y 
seguimiento, lo cual impidió la corrección de “desviacio-
nes”, “en aras del enriquecimiento personal”.20 En 2016 
solo se había cumplido el 21% de los planteamientos acor-
dados en 2011 sobre las reformas, el 77% estaba “en pro-
ceso” y en el resto no había avance; al parecer, estas cifras 
no se han actualizado en 2017-2019. Frente a esta lentitud 
e incertidumbre, el proceso de reforma requiere una ace-
leración y profundización y a ese efecto se sugieren las 
siguientes propuestas.21

Al contrario de lo sucedido en China, donde Deng 
Xiaoping dio luz verde a la iniciativa personal con su fa-
mosa frase “no importa si el gato es negro o blanco con tal 
que cace ratones”, la cual dio lugar al socialismo de mer-
cado y a un enorme crecimiento económico, la dirigen-
cia cubana está obsesionada con impedir la concentración 
de la riqueza y la propiedad, lo cual es una barrera a los 
incentivos. Si se quiere moderar dicha concentración, lo 
apropiado es controlarla con el sistema tributario.

bienes con Rusia aumentó en 95%, después de una dismi-
nución y estancamiento de cuatro años –el incremento fue 
solo de 20% sobre 2007.19 En noviembre de 2018 La Haba-
na firmó varios convenios con Moscú en los siguientes ám-
bitos: modernización de la producción de energía eléctrica 
y el acero; suministro de medios de transporte ferroviario; 
exploración de depósitos de petróleo bituminoso; y recupe-
ración de la producción de cítricos. Cabe subrayar el hecho 
que se desconocen los montos de dichos proyectos y que 
varios de ellos habían sido acordados antes y están todavía 
en estudio. Actualmente, Rusia está suministrando petró-
leo a Cuba, suministro que 
es pagado por Venezuela. 
A Putin le encantaría rea-
brir la punta de lanza que 
tenía la URSS en Cuba en 
los años de la Guerra Fría 
frente a los EEUU, pero 
es virtualmente imposible 
que actualmente pueda fi-
nanciar esta relación eco-
nómica asimétrica: ¿Con 
qué le va a pagar Cuba el 
valor de sus importaciones? 
Las producciones de azú-
car, níquel, cítricos, tabaco 
y pesca –que constituían 
la base de las exportacio-
nes cubanas en los años 
ochenta– han descendido 
notablemente, y es improbable que Cuba pueda pagar el 
petróleo ruso con envío de médicos y otros profesionales, 
los cuales tendrían que aprender el idioma. Además, Vene-
zuela paga a los médicos cubanos hasta siete veces más de lo 
que cobra un médico venezolano de promedio. Por último, 
la crisis económica que padece actualmente Rusia hace más 
difícil que pueda reemplazar a Venezuela.

En este contexto, China sería otro posible aliado cuba-
no: es el segundo socio comercial de Cuba (fue el primero 
en 2016), con una participación del 16% en el intercam-
bio total de bienes, pero en 2017 descendió en 22% en 
comparación a 2016 y menguó un 6% respecto a 2008 
en el inicio de la Gran Recesión. Por lo que se refiere al 
déficit comercial con China, este fue de 1.295 millones de 
dólares (Cuba importó 1.659 millones y exportó solo 364 
millones), por tanto es un déficit similar al de Venezuela. 
En los últimos años las relaciones entre Beijing y La Ha-
bana se han reforzado, con un acuerdo firmado en 2017 
por valor de 164 millones de dólares destinado a adquirir 
equipos de construcción chinos. Beijing también hizo una 
donación de 129 millones de dólares para el ámbito de la 
ciberseguridad. Sin embargo, estas sumas son minúsculas 
si las comparamos con las enormes inversiones chinas en 
América Latina, sobre todo en grandes países que produ-
cen materia prima abundante y esencial para China. En 
el caso de Cuba, el país no tiene productos que exportar 
a China –salvo 400.000 toneladas de azúcar que China 
exige anualmente– y es aún más difícil que le exporte 
servicios profesionales, por razones de lengua y cultura, y 
además porque China no tiene un sistema público sanita-
rio gratuito y hay copagos por el servicio. Cabe también 
tener en cuenta que el gigante asiático está atravesando un 

19.	ONEI, 2018.
20.	“Discurso del General…”, 2018.
21.	Mesa-Lago, 2018b.
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En el sector agrícola se podría seguir el exitoso mo-
delo sino-vietnamita, con el siguiente patrón: se entre-
ga la tierra –mantenida en propiedad estatal como en 
Cuba– a través de contratos por tiempo indefinido o por 
un período de 50 años; y se deja a los individuos, fami-
lias y cooperativas que decidan libremente qué sembrar, 
cuánto y cómo invertir, a quién vender la cosecha y fijar 
los precios por la oferta y la demanda. Por el contrario, 
actualmente en Cuba los contratos de usufructo son por un 
período de 20 años (hasta recientemente eran solo de diez), 
pueden ser cancelados por diversas razones incluyendo el 
interés estatal o fines de utilidad pública o interés social, 
además el Estado influye en las cosechas a sembrar, compra 
alrededor del 70% de dichas cosechas a un precio fijado por 
él, que es inferior al precio de mercado (“acopio”), limita 
la inversión a un 3% del área de la parcela, e impone un 
impuesto por baja productividad –que se juzga por parte 
del gobierno.

El trabajo por cuenta propia se limita a 123 ocupa-
ciones (la gran mayoría de las mismas sin cualificación o 
muy baja, y está prohibido para los profesionales) y está 
sometida a las siguientes condiciones: se requiere una 
licencia, que en 32 de dichas ocupaciones se suspen-
dió temporal o permanentemente; se obliga a abrir una 
cuenta bancaria para controlar los ingresos y los gastos; 
se impide crear sucursales; está sometido a numerosas 
restricciones, impuestos (uno aumenta la tasa tributaria 
según se incrementa el número de empleados), desin-
centivos e inspecciones estatales que pueden imponer 
multas onerosas e incluso confiscar el micro-negocio y 
arruinar a su propietario; y además carecen de mercados 
al por mayor para comprar insumos y necesitan micro-
crédito. Es necesario cambiar toda esta regulación para 
que el trabajo por cuenta propia prospere y contribuya 
más a la economía y al fisco.

Otro campo que merece una revisión son las coo-
perativas de producción no agrícola y de servicios, que 
llevan cinco años en estado “experimental”, lo cual crea 
incertidumbre y daña la inversión. Las llamadas coope-
rativas de “segundo grado” no se han creado –por ejem-
plo, cooperativas de servicio, integradas por cooperativas 
simples–; solo hay 434 aprobadas con 17.000 miembros, 
cifra muy baja si la comparamos con los 590.000 traba-
jadores por cuenta propia y 274.000 usufructuarios). Es 
necesario pues confirmar la naturaleza permanente de 
estas cooperativas y darles apoyo para que crezcan en 
membresía y producción o servicios.

Respecto al inversionista extranjero hay que dejarle 
contratar y despedir a sus empleados –sujeto a la ley–, 
pagarles directamente el salario sin que el Estado le arre-
bate la mayor parte, y premiar a los que se esfuerzan 
más. Además, también habría que permitir la inversión 
a los microempresarios nacionales y a los cubanos en el 
exterior.

Por último, pero no por ello menos importante, la 
unificación monetaria y cambiaria, en discusión hace 
una década, actualmente crea enormes distorsiones de 
precios y es un fuerte impedimento a la inversión ex-
tranjera. Es necesario acabar su introducción en el país, 
tomando las precauciones necesarias. 

Todas estas medidas, incrementarían la producción 
interna y el crecimiento económico, reducirían y pon-
drían fin a las importaciones de alimentos que pueden 
producirse en Cuba, atraerían una mayor inversión ex-
tranjera y de forma más rápida, y en definitiva mejo-
rarían el nivel de vida de los cubanos. La alternativa, 
especialmente si cesa la ayuda venezolana, sería el caos.


